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Resumen. En el siglo XVIII, europeos como Buffon, De Pauw, entre otros, decían que el
continente americano era más nuevo y por lo tanto inmaduro; Raynal calificó al criollo como un
ser indolente, indiferente y con vicios. Sin embargo, los criollos preparados entraron en su
propia defensa.
José Ignacio Bartolache y Díaz de Posadas publicó Lecciones de matemáticas y  creó una publicación
periódica ilustrada para divulgar asuntos relacionados con la medicina y física fundamentalmente,
bajo el título de Mercurio Volante.
Bartolache apuntaba al significado social del conocimiento científico como un instrumento para
fortalecer el concepto de nación y de patria.
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Abstract. In the 18th century, european philosophers such as Buffon, De Pauw, etc., used to say
that the American continent was younger and therefore immature; Raynal qualified creoles as
indolents, indiferents and with vices. Nevertheless creols made their own defense.
José Ignacio Bartolache y Díaz de Posada published Lecciones de Matemáticas, y created an illustrated
periodic publication to divulge matters related to medicine and physics fundamentally, under the
title of  Mercurio Volante.
Bartolache believed in scientific knowledge as an instrument to fortify the concept of nation
and of  country.
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En la era actual de la informa-ción es difícil imaginar los pro-blemas que debían enfrentar
los médicos de antaño para obtener los
conocimientos teóricos necesarios para
ejercer su profesión (López Espinosa,
2000). La tendencia a registrar la acti-
vidad práctica por encima de las expli-
caciones teóricas ha sido un fenóme-
no vinculado a la evolución de las cien-
cias en general, mantenido en forma
generalizada a partir del siglo XVIII,
cuando se considera que marcó el ini-
cio de la redacción científica y de la
profesión médica moderna (Florentino,
1998).
No obstante que en Europa se vivía
el conocido Siglo de las Luces, los
pueblos americanos eran vistos por la
bibliografía europea no como socieda-
des que aportaban conocimiento y cul-
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tura, sino como meros receptores de
los focos culturales del mundo euro-
peo y por tanto con un panorama cul-
tural raquítico y carentes de una cien-
cia propia. Específicamente, la segun-
da mitad de siglo XVIII fue el periodo
característico en la formulación de
concepciones sobre las tierras ameri-
canas, el contexto sobre las teorías de
inferioridad e inmadurez de la natura-
leza americana elaboradas por los eu-
ropeos, como el naturalista George
Louis Leclerc (1707-1788), conde de
Bufón; el clérigo prusiano Cornelius de
Pauw, etcétera, que resultaban paradó-
jicas en relación con el periodo de
concientización que se vivía en la mis-
ma Europa y contrario a los sentimien-
tos de orgullo que se desarrollaban en
América (Fróes da Fonseca, 1999).
Buffon afirmaba que el continente
americano era, geológicamente, más
joven, por lo que presentaba una abun-
dancia de ríos y lagos, de ahí que se
constituyera en un ambiente muy frío,
húmedo e inhóspito para el desarrollo
pleno de la naturaleza viva. Guillaume-
Thomas Raynal (1713-1796) caracte-
rizó al criollo como un ser indolente,
indiferente, con vicios, características
derivadas de las condiciones climáticas.
Una obra posterior, Recherches Philoso-
phiques sur les americains de Cornelius de
Pauw, radicalizaba los conceptos cen-
trando sus ataques sobre el americano,
a quien consideraba naturalmente bru-
to y primitivo, además de conceder a
estas características la inmutabilidad.
Atributos como la estupidez, la iner-
cia, la ignorancia, la cobardía se aplica-
ban a todos los americanos incluyendo
a los criollos, quienes nacían con el es-
tigma de estar sometidos y menospre-
ciados en sus capacidades.
Sin embargo, los criollos preparados
entraron en propia defensa, primero
tomando como ejemplo de la mejoría
del suelo americano la riqueza en flo-
ra, fauna, minerales, y posteriormente
con sus propias obras. La Biblioteca
Mexicana de Eguiara y Egurén fue un
primer gran esfuerzo de erudición;
posteriormente, la consolidación del
criollismo como grupo social diferen-
ciado de los peninsulares fue la adop-
ción de concepciones modernas y la
conservación de elementos de las cul-
turas indígenas que sentaron las bases
para cultivar ideas renovadoras con
peculiaridades propias (Saldaña, 1995).
A este nutrido grupo pertenecieron fi-
guras como: De Soto, Castro, Barqui-
jano, Villalta, Hipólito Unanúe, en Perú;
Santa Cruz y Espejo en Ecuador;
Muriel, Pereira, Maziel y Labarden en
Argentina; Francisco Jospe de Caldas,
Zea, Nariño, en Colombia; Jacinto José
da Silva Quintäo y Manuel Arruda
Câmara en Brasil, y Abad, Clavijero,
Parreño, Alegre, Díaz de Gamarra,
Velázquez de León, Bartolache, Alzate
y Mociño en México.
En todos ellos la discusión de los
conceptos como método en su queha-
cer científico revela el eclecticismo y
el enciclopedismo de una denodada
lucha contra la tradición escolástica, su
afán por la modernidad y compromi-
so por el mejoramiento de las condi-
ciones sociales (Maldonado Polo y
Zamudio, 1999: 55).
Como ejemplo de lo que se sucedía
en el área de la medicina, se dice que
la mayor parte de la información que
adquirían los médicos antes del siglo
XVIII, provenía de fuentes documen-
tarias que poco tenían que ver con los
libros o con otras publicaciones espe-
cializadas. La correspondencia, uno de
los principales canales de comunicación
de entonces, era la forma más segura
de obtener información, pues conte-
nía los resultados de las observaciones
de quien la escribía, además de frag-
mentos laboriosamente copiados a
mano de documentos poco asequibles
(Kahn y Kahn, 1997).
La aparición en 1665 de la primera
revista científica con el título de Journal
des Scavans y en 1679 de la primera ge-
nuinamente médica, la Nouvelles Décou-
vertes, editadas ambas en París por Ni-
colas de Blegny, significó el inicio de un
movimiento que involucró luego, ade-
más de Francia, a otras dos naciones
del Viejo Mundo y a una de América,
de manera que, a finales del siglo XVIII,
la ciencia de curar enfermedades con-
taba con 55 revistas alemanas, cuatro
inglesas, tres francesas y con una de un
país del continente americano, casi to-
das con la misma inclinación de dar prio-
ridad a los asuntos de orden práctico
(Garrison, 1934). En lo que respecta a
esa primera revista del continente ame-
ricano, es importante recalcar que ade-
más de haber dado a la luz en 1864 la
Gaceta Médica de México, la revista médi-
ca latinoamericana dedicada a la medi-
cina más antigua de las que circulan ac-
tualmente (Martínez-Iturriza, 1995), co-
rresponde a México el mérito de haber
sido el país donde se editó la que se re-
conoce como la primera revista mé-
dica producida en el continente ameri-
cano (Licea de Arenas, 1994), Mercurio
Volante, con noticias importantes y curiosas
sobre física y medicina, surgida incluso 25
años antes que The Medical Repository, de
Estados Unidos (Kahn y Kahn, 1997).
Su surgimiento se debió a las inquietu-
des de un médico y científico mexicano
cuya semblanza comparto.
José Ignacio Bartolache y Díaz de
Posadas nació el 30 de marzo de 1739,
Corresponde a México el
mérito de haber sido el
país donde se editó la que
se reconoce como la
primera revista médica
producida en el continente
americano.
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en el seno de una familia pobre resi-
dente en el estado de Guanajuato. Pese
a los contratiempos que enfrentó da-
da su procedencia social, obtuvo el tí-
tulo de bachiller en medicina en abril
de 1766: Bartolache llegó muy joven a
la capital de la Nueva España, donde
siguió la carrera de medicina porque
así se lo exigían, aparentemente, sus
protectores. De todas formas no per-
dió ninguna oportunidad para que su
paso por las aulas universitarias no
quedara inadvertido, y tanto empeño
puso, que Alzate le atribuyó el mérito
de haber renovado los estudios médi-
cos (Alzate, 1831).
Mientras estudiaba medicina, dedi-
có cierto tiempo a las matemáticas, bajo
la guía de Joaquín Velázquez de León.
Cuando este último tuvo que hacer un
viaje hacia las regiones del noroeste,
con el séquito del visitador José de
Gálvez, el joven guanajuatense fue
designado para sustituirlo en la cáte-
dra de Astrología (astronomía) y mate-
máticas, asignatura obligatoria para los
estudiantes de medicina (AGNM Univer-
sidad, V, 89). Tal cátedra, establecida
en 1637 (Fernández del Castillo, 1953:
39 y 143), había sido inaugurada por
fray Diego Rodríguez, el más destaca-
do matemático y astrónomo mexicano
del siglo XVII, a quien sucedió don Car-
los de Sigüenza y Góngora. Bartolache
se hizo cargo de ella en 1768, y al año
siguiente publicó sus Lecciones de mate-
máticas (Bartolache, 1769), primer tex-
to que apareció en México sobre el
tema de las matemáticas modernas.
Recibió el grado de licenciado en me-
dicina el 12 de julio de 1772, y el 10 de
agosto siguiente sustentaba su tesis
doctoral sobre el primer aforismo de
Hipócrates: Vita brevis, ars longa: experi-
mentum periculosum, judicium difficile.
Bartolache se dio a la tarea titánica
de establecer una publicación periódi-
ca ilustrada para divulgar asuntos re-
lacionados con la medicina. El pri-
mer número vio la luz el sábado 17 de
octubre del mismo año 1772, con el
título de Mercurio Volante (Bartolache,
1772-1973). Es importante recordar
que este título ya había sido utilizado
en una publicación de Siguënza y Gón-
gora (Sigüenza y Góngora, 1693). Mer-
curio Volante mantuvo una frecuencia
más o menos semanal, concebido para
que cada miércoles difundiera en un
pliego suelto noticias sobre diversos
aspectos vinculados a la medicina y a
la física fundamentalmente, aunque
también abordaba otros temas de cul-
tura general (Moreno, 1983).
En 1768 había aparecido ya el Dia-
rio Literario de Alzate, así que Mer-
curio Volante fue la segunda publica-
ción regular de difusión científica en
la  Ilustración en México; llegó a su-
mar 16 números, por lo que circula-
ba casi simultáneamente al segundo
periódico de Alzate, los Asuntos Va-
rios sobre Ciencias y Artes, que salió una
semana después y que duró un poco
menos. Desde el principio, Bartolache
manifestó su interés por la nueva cien-
cia, dio prioridad a los procedimien-
tos y los instrumentos científicos, lo
que ayudó a pasar de la ciencia tradi-
cional a la ciencia moderna, apuntaba
al significado social del conocimiento
científico como un instrumento para
fortalecer el concepto de nación y de
patria, nación desde el punto de vista
de la Colonia, y de patria como nue-
vo ente político (Bartolache, 1772); en
esta perspectiva, privilegiaba los estu-
dios que más beneficios y más curio-
sidad produjesen en nuestros ameri-
canos (Bartolache, 1773). Daba cré-
dito a la riqueza natural de Nuestra
América Septentrional, pero tenía
claro el hecho de que en términos cul-
turales la Nueva España no presenta-
ba aún el florecimiento presente en
otras regiones.
En el segundo número de su revista,
el editor criticaba los sistemas de ense-
ñanza vigentes en la Nueva España y
explicaba qué es la buena física, enten-
dida como la ciencia que se ocupa del
conocimiento de los cuerpos inanima-
dos y animados, por lo que compren-
de también la medicina, y elogió la físi-
ca experimental y de Newton. El fascí-
culo quinto está consagrado a la de-
fensa del arte médico. Constituye, pues,
una extensa refutación a los que opi-
naban que la medicina era inútil por
sus limitaciones. Los dos últimos nú-
meros están dedicados a un ensayo
anónimo acerca de la importancia de
la anatomía para los estudios médicos,
y tratan de las disecciones anatómicas
de tipo didáctico que se realizaban en
la Real Escuela de Cirugía, instalada en
1770 en el anterior Hospital de San
José de los Naturales.
En la perspectiva pragmática de la
ciencia, los conocimientos útiles eran
objeto constante de sus reflexiones
acerca del arte médico, incluyendo la
proposición de terapias, la descripción
de instrumental médico (el termóme-
tro, el barómetro), discusiones médico
psicológicas sobre patologías como la
histeria; también escribió acerca del
pulque (bebida de origen prehispánico),
de su composición física y química, y
sobre la importancia de la astronomía
y la física en la medicina.
En el número 16, correspondiente
al 10 de febrero de 1773, se anuncia la
suspensión temporal de la publicación
por dificultades en el despacho de los
impresos y por la deficiente indemni-
zación de los costos de imprenta
(Bartolache, 1773). Todo parece indi-
car que dichos inconvenientes queda-
ron sin solución, pues esa fue su últi-
ma entrega.
Para darle más valía a los esfuerzos
y vida de nuestro ilustre médico y cien-
tífico, es importante contextualizar. En
esa época el despotismo ilustrado de
Carlos III apoyó las excursiones cien-
tíficas, la fundación de instituciones
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tales como la Escuela de Cirugía, el
Real Seminario de Minería, el Jardín
Botánico, así como otros organismos
de enseñanza e investigación. Todo
esto también propició la renovación de
la ciencia novohispana. La Acade-
mia de San Carlos fue reconocida en
1785, pero de hecho operaba desde
varios años antes, merced a la inicia-
tiva, el apoyo económico y científico
de los novohispanos (Brown, 1976).
Esta academia fue instaurada inicial-
mente como respuesta a la necesidad
de formar grabadores para la Casa de
Moneda, pero muy pronto se vio la
conveniencia de ofrecer en ella estu-
dios científicos y  técnicos a artesanos
y arquitectos. Pues bien, José Ignacio
Bartolache fue su secretario, y de los
historiadores es sabido que los pro-
fesores y egresados de la academia (y
la propia función de ésta de autorizar
las construcciones) fueron los artífi-
ces de fortificaciones, edificios, acue-
ductos, caminos, empedrados, desa-
gües, parques públicos y otras obras
como las de ingeniería sanitaria, que
en conjunto aportaron al país solucio-
nes importantes para la vida social y
económica, y el confort de sus habitan-
tes. En el caso de la Ciudad de Mé-
xico, le dieron con sus trabajos la fama
de ser la ciudad de los palacios.
A través de la adopción de los prin-
cipios y valores de la ciencia moderna,
nuestro científico novohispano propo-
nía no sólo la renovación sino también
el enriquecimiento de los conocimien-
tos sobre la tierra mexicana. Se rebeló
contra la forma tradicional de ciencia
adoptada en la universidad mexicana y
buscó escribir para los suyos, para su
patria, exaltando su naturaleza y reco-
nociendo sus necesidades. Con esta
convicción había iniciado en 1772 con
su Mercurio Volante la defensa de la físi-
ca experimental.
El 15 de septiembre de 1773 tomó
posesión como regente de la cáte-
dra de Prima de Medicina, que des-
empeñó durante unos años, y en 1774
se iniciaron sus relaciones científicas
con el filósofo y físico Juan Benito Díaz
de Gamarra. En ese mismo año presi-
dió un examen que versaba sobre
la filosofía moderna; esto no fue del
agrado del claustro académico de la
época, y como resultado se les aprobó
el examen a los alumnos pero se les
negó la matrícula, a los catedráticos se
les persiguió al igual que a Vásquez
y a Vallecilla en Santa Fe; de hecho,
Bartolache tuvo que renunciar a la cá-
tedra en 1775 (González, 1991) y
la Cédula del 12 de junio de 1778 falló
en su contra por intentar defender
la introducción de la filosofía moder-
na en la tradicional y rutinaria Uni-
versidad de México (Lanning, 1946:
254-256).
No obstante los ataques sufridos, con
motivo de la epidemia de viruela que
se presentó a mediados de 1779, Bar-
tolache envió al virrey Mayorga un plan
para combatir tal enfermedad, que el
Cabildo Civil de la capital aprobó casi
íntegramente el 24 de octubre de aquel
año (AGNM Hospitales, V, 71). Por otro
lado, debe mencionarse el dictamen
aprobatorio de Bartolache acerca del
proyecto de inoculación preventiva de
material varioloso (variolización) pre-
sentado a las autoridades virreinales
por el doctor Henri Morel (Morel,
1779). De este modo, la capital novo-
hispana fue el teatro de las primeras
inoculaciones efectuadas en el conti-
nente americano.
El médico y matemático novohis-
pano José Ignacio Bartolache dejó a
su muerte en 1790 una biblioteca que
constaba de 487 obras y 712 volúme-
nes. Había libros escritos en latín, grie-
go, hebreo, náhuatl, inglés y francés (de
esos había 21). Había 80 libros de lite-
ratura, 75 de medicina, 60 de religión,
50 de derecho, 25 de minería, 21 de
química, 20 de historia, 20 de física,
15 de matemáticas, 16 de botánica y
ciencias naturales, y los restantes 55
eran de geografía, viajes, música, filo-
sofía, lenguas indígenas, lenguas euro-
peas y diccionarios. El total de libros
científicos ascendía a 177, entre los
cuales se encontraban publicaciones de
los innovadores de su época (Sánchez,
1972-1976), así como las Matemáticas
de Christian Wolf  en cinco tomos, los
Elementos de química de la Academia de
Dijon, el Ensayo de metalurgia de Fran-
cisco Sarriá, la Teoría de la luz de Anto-
nio Lequio, la Física newtoniana de
Voltaire y la Fábrica del cuerpo humano
de Vesalio, las obras completas del
maestro de Leiden, cuatro tomos de
los escritos de Von Haller, los ensayos
de fisiología del vitalista escocés Robert
Whytt, el tratado del pulso de Solano
de Luque y el de Teófilo Bordeu, la
Farmacopea matritense, el curso de bo-
tánica de Casimiro Gómez Ortega y el
Diccionario de historia natural de Valmont
de Bomare. Había asimismo el tratado
de anatomía de Vieussens, la monogra-
fía de Gaspare Aselli sobre los vasos
quilíferos, y un volumen de las obras
de Bernardino Ramazzini, fundador de
la medicina del trabajo. No faltaban
clásicos de la medicina: la materia mé-
dica de Dioscórides Pedanio, escritos
de Paracelso, de Pitcaim y de Silvio.
La composición de esa biblioteca
permite observar cómo, para los ilus-
trados criollos de esta época, la cultu-
ra científica moderna había llegado a
ocupar un lugar importante en su
formación intelectual al lado de la tra-
Bartolache tuvo que renunciar a la cátedra en 1775 y la Cédula del 12
de junio de 1778 falló en su contra por intentar defender la
introducción de la filosofía moderna.
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dicional (religión, derecho, literatu-
ra, etc.). Si a ello agregamos los ins-
trumentos científicos que poseía Bar-
tolache (microscopio, pesalicores,
lente de aumento, termómetro, etc.),
resulta que su interés por la nueva
ciencia era tanto teórico como prácti-
co (Osorio, 1986).
Con toda justicia afirmó Alzate en el
elogio al doctor Bartolache publicado
en la Gazeta de Literatura del 3 de agos-
to de 1790: [...] ha habido y hay en la
América muchos sujetos capaces de
contestar con honor en todas faculta-
des y uno de ellos era, sin disputa algu-
na, el insigne literato, cuyo elogio me
he propuesto publicar.
Si bien hoy día se dispone de medios
impresos y electrónicos que posibilitan
la rápida difusión de los conocimien-
tos y la aplicación de un tratamiento
en cualquier parte del mundo poco
tiempo después de haberse descubier-
to, no debe olvidarse la existencia de
una época de producción de manus-
critos reservados para unos pocos
afortunados, a la que pusieron fin el
surgimiento y la multiplicación de las
revistas científicas, tales como las ela-
boradas por Alzate y Bartolache. Ad-
quiere gran importancia la sentencia
verba volant, scripta manent (las palabras
se las lleva el viento, los escritos que-
dan), por cuanto lo que hoy se cono-
ce de épocas anteriores se debe a la
dedicación de quienes han escrito la
historia. En este caso ha quedado de-
mostrado el valor del esfuerzo de hom-
bres como José Ignacio Bartolache,
capaces de dignificar a la medicina la-
tinoamericana y de poner incluso en
evidencia que los pueblos que antes no
confiaron su vida a la escritura han
desaparecido sin dejar huellas (López-
Espinosa, 2000).
A continuación se presentan las re-
ferencias bibliográficas de todos los
números de Mercurio Volante, con noti-
cias importantes y curiosas sobre física y me-
dicina (gran obra médica latinoameri-
cana que todos los relacionados con el
área médica y científica deberían co-
nocer),  acompañadas en cada caso de
una breve anotación de su contenido,
todo esto transcrito del resumen he-
cho por López-Espinosa (2000).
a) Bartolache, J. I. (1772). Plan de
este papel periódico, Mercurio Volante.
(1). Octubre 17, sábado.
Se hace la presentación de la publi-
cación, se explican los objetivos y las
razones de su nombre y se detallan los
asuntos a los que daría preferencia.
b) Bartolache, J. I. (1772). Verdade-
ra idea de la buena física y de su gran-
de utilidad, Mercurio Volante. (2). Oc-
tubre 28, miércoles.
Se interpreta a la física como la ciencia
que se ocupa del conocimiento de los
cuerpos animados e inanimados, y se
explica su vinculación con la medicina.
c) Bartolache, J. I. (1772). Noticia y
descripción de los instrumentos más ne-
cesarios y manuales que sirven a la
buena física, Mercurio Volante. (3).
Noviembre 4, miércoles.
Se describe la historia, se explican los
usos y se advierten los errores que de-
ben evitarse en la construcción del ter-
mómetro, considerado por el autor uno
de los dos instrumentos más útiles a la
medicina.
d) Bartolache, J. I. (1772). Continua-
ción del pliego precedende, Mercurio
Volante. (4). Noviembre 11, miércoles.
Se describe la historia, se explican los
usos y se advierten los errores que de-
ben evitarse en la construcción del ba-
rómetro, el otro instrumento conside-
rado por el autor como uno de los dos
más útiles a la medicina.
e) Bartolache, J. I. (1772). Lo que se
debe pensar de la medicina, Mercurio
Volante. (5). Noviembre 18, miércoles.
Se demuestra que la medicina, como
cualquier ciencia, es falible, y se orien-
ta la forma de distinguir al charlatán
del médico verdadero.
f ) Bartolache, J. I. (1772). Avisos
acerca del mal histérico, que llaman la-
tido, Mercurio Volante. (6). Noviembre
25, miércoles.
Se sugiere la aplicación de ciertas
medidas en la dieta, en el vestuario, en
los hábitos higiénicos y a la hora del
reposo, como alternativa para comba-
tir y curar la histeria.
g) Bartolache, J. I. (1772). Anóni-
mo. Carta de un cacique discreto al
mercurista y al autor de los asuntos
varios, Mercurio Volante. (7). Diciem-
bre 2, miércoles.
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